SE GRATIFICARÁ
Se nos han perdido. Paseando por la vida, deambulando más bien, se nos han perdido. Se gratificará su entrega. Dicen que todo empezó cuando por primera vez el hombre mató un cordero. ¡Vaya usted a saber! El caso es que hemos llegado a esto, como Belmonte dijo que habría llegado Joaquín Miranda, banderillero de su cuadrilla, que una vez retirado de los ruedos llegó a ser gobernador de Huelva. ¿Cómo habría llegado? “El pasmo de Triana” lo tenía claro: “Pues ya…, ya ve usted… degenerando, degenerando…” Pues a nosotros nos ha pasado, (malo), nos está pasando, (peor), y nos pasará, de seguir así (que Dios no lo quiera), lo mismo. Degenerando, degenerando, vamos sin frenos por esa cuesta abajo que lleva a la decadencia moral. Hoy los padres matan a sus hijos, los hijos a sus padres, el libertinaje se disfraza de libertad, la corrupción de honradez y la avaricia de anhelo. En nuestra incivil civilización los niños pasan hambre, los jóvenes se mueren, de frío y asco, a la puerta de las Estaciones y el mar se traga los deseos de libertad de muchos que, por unos metros, no pueden alcanzar la puerta del paraíso imposible. Pero no pasa nada, nunca pasa nada. Hoy sólo vale el todo vale. Hoy, aquel tratado de los valores al que los griegos llamaron axiología, yace olvidado y polvoriento en el último cajón de nuestra conciencia. ¿Dónde se han quedado el bien, la verdad o la belleza? Tiempo hubo que en mayor o menor grado tuvimos esos “axios”, pero jamás tan disminuidos como ahora. El devenir de los acontecimientos nos está demostrando que tenemos la obligación de mejorar. De no hacerlo así, este camino que ahora nos ha dado por recorrer sólo nos conducirá a movernos por una selva de leyes, que desembocará en la ley de la selva. Pero hemos de tener claro que una vez metidos en esta rueda siniestra, en la que parece que todo vale, y en la que desgraciadamente cada vez disculpamos más fácilmente que el pez grande se coma al chico, tenemos la obligación de salirnos de ella, y para hacerlo sólo hay un camino: fundamentar nuestras actuaciones en aquellos valores que den sentido y coherencia a nuestras acciones. Aquellos valores que en las cosas necesarias nos lleven a la unidad, en las dudosas a la libertad y, en todas, todas, todas, a la caridad (1). Hoy, en nuestra incivil civilización hay muchas cosas que arreglar: niños que tienen banderas regionales pero no tienen nada que comer, hombres que roban y matan porque no tienen nada que perder y otros que matan y roban porque, aunque teniendo, saben que no van a perder nada. Por todo esto pongo hoy el anuncio: “Año 2013. Valores perdidos entre las calles “Mezquindad” e “Inmoralidad”. Entregar en “Plaza de la Humanidad s/n”. Se gratificará”. Hasta el domingo que viene, si Dios quiere, y ya saben, no tengan miedo.

(1) San Agustín. 
